
Por tada principal del Antiguo Convento do San Francisco, (el 
actual Correos) que durante más de medio siglo estuvo cerrada 
por un vulgar tabique. La acer tada aper tura y restauración por 
el Arquitecto de la Secretaría de Comunicaciones, Julio Alemany, 
nos hace pensar que pronto admiraremos las naves convertidas en 
salas de público, el excelente mirador de la torre y los bellos pa-
tíos y claustros conventuales. 

Creemos que este valioso Monumento Histórico de la Ciudad 
Colonial ha de merecer del actual Secretario doctor Santos Jimé-
nez las mismas atenciones que merecieron años atrás los antiguos 
Palacios del Senado y del Ayuntamiento. 

NUESTRA CASA DE AYER Y DE HOY 
Por JOAQUIN E. WEISS 

CUANDO después de varios años 
de cruenta lucha fué arr iada 
la bandera española del casti-

llo da El Morro en la capital de la que 
hasta entonces había sido "Siempre 
Fiel Isla de Cuba"', no sólo quedó ce-
rrado para nosotros el ciclo de los. 
Gobernadores y Capitanes Generales, 
de las Reales Cédulas y Ordenes, de 
los recursos e instancias a S. M., sino 
que quedó también interrumpido el 
r i tmo pausado de la arquitectura cu-
bana, que en lo estilístico había se-
guido a más o menos distancia a la 

de la Madre Patr ia . Aquel hecho, 
efecto, marca en nuestra historia una 
escisión tan notable en lo artístico 
como en lo político. La joven Repú-
blica, repudiando como par te de la 
servidumbre en que había vivido, las 
formas consagradas del ar te penin-
sular. y añorando otras más cosmo-
politas y grandilocuentes con que ex 
presar sus ideales revolucionarios, 
paseó entonces la mirada sobre el pai-
sa je arquitectónico europeo, con ple-
na conciencia de su facultad de libre 
elección. Sobre este aspecto de nues-

tra arquitectura, part icularmente en 
lo que a la residencia privada se re-
fiere, volveremos más adelante. No-
temos por ahora que lo trágico, lo in-
concebible, es que junto con las for-
mas escuetas de la arquitectura co-
lonial pasaron eventualmente cuali-
dades fundamentales de aquella, con 
lo cual el cómodo y a t rayente "ho-
gar" de antaño—el amado "home" 
de ingleses y norteamericanos — ha 
llegado a convertirse en mera "vi-
vienda", estrecha, incómoda y con 
frecuencia inartística, en que se ve-
geta sin aire, sin luz y sin incenti-
vos espirituales. 

En efecto, el mayor mérito de 
nuestra arquitectura colonial no re-
side en la opulencia de sus formas 
barrocas, hábilmente esquematiza-
das; ni en el carácter de sus elemen-
tos constitutivos, que exhalan algo 
de la espontaneidad y rusticidad de 
la naturaleza; ni en l a cálida pátina 
con que el tiempo ha cubierto sus vi-
gorosos muros. Su cualidad primor-
dial es la de enraizarse profunda y 
sólidamente, como "planta indígena, 
en las condiciones físicas y étnicas 
del país en la época de referencia; 
en una palabra, su acendrado "racio-
nalismo", que a t ravés de los siglos 
la hermana ideológicamente a. las co-
rrientes arquitectónicas contemporá-
neas. 

Los amplios aposentos, los altos 
puntales, el patio, el portal, los gran-
des balcones y ventanas, el empleo 
generoso de la madera — caracteres 
todos que contribuyeron a nacionali-
zar en este país la arquitectura de la 
Metrópoli—son algunos de estos ele-
mentos derivados del clima, las cos-
tumbres y los medios locales, que han 
desaparecido de nuestra casa contem-
poránea sin aparente justif icación. 
Así, nuestro patio colonial, derivado 
del andaluz, no era un mero acciden-
te arquitectónico debido a la circuns-
tancia casual de nuestra comunica-
ción casi exclusiva con los puertos 
de Sevilla y Cádiz; sino que f ruct i -
ficó aquí como producto genuino del 
medio, igual que el patio andaluz se 
enlaza con el "peristylum'1 ' del "do-
mus" romano, y éste a su vez con 
sus congéneres del Levante, suscita-
dos por un clima y una vida domés-
tica semejantes. Pero el patio colo-
nial, foco de la distribución interior, 
vero pulmón de la vivienda, oasis que 
brindaba refrigerio contra el sol abra-
sador y protección contra el, polvo y 
el r-yido de la calle, como el andaluz 
y el romano, poseía además, por sus 
posibilidades artíst icas y hasta, po-
dríamos decir "poéticas",—casi siem-
pre realizadas en mayor o menor 
grado—un inestimable valor espiri-
tual que aun se aprecia en ejlos, pese 
al estado de abandono en que han 

la mayor parte. 
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Lo mismo ocurre en el caso del 
portal, del cual se ha prescindido, en 
muchas de nues t ras residencias con-
temporáneas—en favor, cuando más, 
de una terraza descubierta—que re-
sultan así masas cúbicas, herméticas, 
excluventes, propias del helado nor-
te, pero no del tórrido trópico. Tan 
autóctono es el portal entre nosotros, 
que las viviendas coloniales, erigides 
en üir principio •sin él, como sus pro-
totipos- de la Península, pronto lo in-
córporarón por razóñés de clima y 
conveniencia, robándole el terreno al 
litoral o a las plazas públicas, previa 
autorización del Cabildo, en que 
abundan las actas del mismo. Más 
tarde, al poblarse las áreas suburba-
nas, el portal quedó consagrado defi-
nitivamente como elemento ineludi-
ble de nuestra arquitectura domésti-
ca ; hasta que arquitectos—o quizás 
clientes—contemporáneos lo procla-
maron "innecesario" y por tanto un; 
'pérdida de ter reno" en que no esta-
an dispuestos a incurr ir . . . 

Otro tanto puede decirse con res-
pecto a nuestras hermosas ventana? 
v balcones coloniales, que acaso so-
brepujan a sus prototipos peninsula-

es, y que aun hoy ponen un toque 
de romántico orientalismo en las ca-
lles de nuestras ciudades. Aquellos 
veros "ojos"' de la casa que proyec-
taban el animado desfile callejero an-
te la familia entronizada en su tor-
no, en una época en que la vida ho-
gareña poseía aún sus atractivos; 
éstos, veras galerías externas de es-
tar , part icularmente apetecibles ' 
cuando el calor devenía insoportable 
ba jo el techo de la sala o del apo-

ento contiguo. También aquí la no-
ta artística acompañaba a la prácti-
ca, ejemplarizaba en las re jas y ba-
andas torneadas y a veces talladas, 

en que se realizan plenamente las po-
sibilidades de nuestras excelentes ma-
deras criollas, desplazadas hoy por el 
f r ío y prosaico hierro en las escuá-
lidas re jas que la economía y la po-
breza imaginativa f o r j a n a diario pa-

a nuestros balcones y ventanas, y 
que la lluvia y la humedad pronto se 
encargan de corroer. . . 

Las razones que se aducen para 
just i f icar estes y otros cambios son, 
U at.u ra ItÉipnt p filTTVÜTto. p1"1 el 
del terreno y la consiguiente limita-
ción de los mismos, obligando a su 
máximo aprovechamiento; k. dificu1-
tad y costo de mantener una servi-
dumbre adecuada, como en las gran-
des mansiones de antaño; la vida so-
cial contemporánea. oue ha relegado 
a la casa a la categoría de mera "po-
sada" en oue comer v dormir, y a 
menudo ni aun esto; etc.. etc. Sobre 
ello, emnero. hay mucho que refle-
xionar. El clima, ñor lo pronto, su-
ponemos que no haya variado, y él 

constituye un factor indeclinable. Por 
otra parte, sería curioso poder dis-
cernir hasta qué punto la vida fuera 
de la casa—en el club, en la playa, 
en las tiendas, en el cine, en el caba-
re t—ha hecho a aquella contraerse, 
oscurecerse y desoxigenarse, o si, por 
el contrario, ha sido la incomodidad 
e inatractividad progresiva de la ca-
sa, dictadas por la economía y el mal 
gusto, la que nos ha llevado más y 
más fuera de ella. . . ; punto que a al-
gunos esposas y maridos sin duda les 
interesaría dilucidar. 

Con todo, no hay inconveniente en 
admitir que la casa colonial debe su-
f r i r una revisión total de acuerdo con 
la época. Los puntales, ventanas, bal-
ccnes y otros elementos resisten una 
reducción substancial sin llegar a ser 
mezquinos, sin perder su carácter, y 
sin ad ju ra r de los materiales asequi-
bles y propios de nuestro país. Es po-
sible que en la mayor par te de los 
casos el portal y el patio hayan de ser 
más pequeños; este último puede ser 
cerrado o abierto, puede o no tener 
galerías; pero inconcebible es el eli-
minarlo. Si el japonés, por gusto y 
por tradición, construye su jardín 
paisa j i s ta—trasunto de la naturaleza 
que le rodea y a la que venera—en un 
par de metros de terreno, cuando 
otra cosa no le permiten sus medios, 
¿acaso no pueden tener nuestras re-
sidencias contemporáneas su patio, si-
quiera pequeño, que vitalice el am-
biente con su aire y su luz y ensanche 
el espíritu con la pespectiva del mun-
do exter ior? . . . 

Consideremos ahora brevemente 
nues t ra casa contemporánea desde 
ese otro aspecto píenos medular pero 
quizás más notorio, cual es el de su 
estilo arquitectónico. Dijimos que la 
conquista de la independencia había 
marcado, en lo artístico, una inme-
diata derivación hacia el ecleticismo. 
En efecto, pasando en rápida sucesión 
de Italia a Francia, más tarde, a Es-
paña y otros países, sin perdonar lo 
Musulmán y hasta lo Gótico—de una 
Edad Media- en que Cuba estaba aún 
por descubrir—hemos llegado en lo 
oue va -de siglo a hacer de nuestra 
arquitectura doméstica artístico, en 
que queda obliterado lo poco colonial 

j.iiio Vip ^Qpĵ -̂ îdo ci la destrucción han 
anarecido últ imamente algunos expe-
rimentos en estilo "moderno", moder-
nidad que no pasa de ser epidémica, 
ya que se ha concretado a vestir con 
ropajes importados organismos cuya 
osamenta y encarnadura no han va-
riado en lo fundamenta l ; y ello se ex-
plica fácilmente. El nuevo estilo, na-
cido en países septentrionales, deriva 
sus características — como puntales 
bajos, grandes superficies de vidrio, 
desnudez ornamental, expresión cru-
damente util i taria o "maquinista", 

etc.—de condiciones físicas en te l í l 
mente opuestas a las nuestras, y con 
diciones sociales y técnicas que fra: 
sufrido en ellos cambios radicales/-; 
los últimos tiempos. Por el contrato, 
los materiales y el sistema constric-
tivo que empleamos hoy en n u e s t k l 
viviendas han variado apenas en\l<! 
que va de siglo; nuestra idiosincra 
sia racial se manifiesta por el guste-
del ornato y por la belleza voluptuosa 
de la curva, t rasunto de la opul'enqiJ 
barroca de nuestra naturaleza tropi 
cal, de las ricas tonalidades de núes 
t ras flores, de nuestro cielo y de nues-
tro mar. de la brillantez centelleantes 
de nuestro sol. . . 

El anhelo de renovación a r t í s t i c J 
es muy loable, pero no puede asentar-
se sobre una base artificial, si ha de 
ser provechoso y perdurable. Así, aun 
como instrumento para unificar y ca-
racterizar nuestra arquitectura dpi 
méstica, arracándola del caos en qiie 
se encuentra, el colonial puede sernos! 
muy útil, si es empleado con habili-
dad y discreción. En efecto, no es por! 
la vuelta al pasado por lo que aboga 
mos, a un pasado que sería imposible, 
y un verdadero catálogo objetivo de 
estilos, f rus t rando con ello en nues-
t ras ciudades—y part icularmente en-
nuestros f lamantes "Repartos"—toda 
unidad y personalidad arquitectóni-
cas. Aumentando el caos en todo caso 
inútil, revivir ; pero sí opinamos que 
podemos apoyarnos en éi para toma:1 

carrera, "continuando' ' , o mejor aún. 
"superando" nuestro ar te arquitectó-
nico colonial a tenor de la realidad 
práctica contemporánea. Sus formas 
históricas, de suyo esquemáticas — y 
por ello más armonizarles con la ten-
dencia simplista de la buena arquitec-
tura—const i tuirá así no un "f in", si-
no el "punto de par t ida" de una evo-
lución ulterior. 

Para llegar a la casa cubana ideal 
tenemos que plantearnos el problema 
como un proceso de causa a efecto, 
partiendo de los postulados que esta-
blecen el medio físico y social en que 
vivimos, has ta llegar a conclusiones 
lógicas y definitivas. Para ello será 
necesario despojarnos de todo prejui-
cio de distribución, estilo o materia-
les ; abs t raemos de tanto experimento 

lo rr>vclu2-l€Fi ie !c cnica y socia; ju; 
tífica. Sin duda en otros países, pero 
no en el nuest ro; adonde no pueden, 
por ahora, a r r a iga r ; colocándonos, en 
cambio, en la actitud insofística y re-
ceptiva del ambiente que nos rodea, 
que asumieron, acaso sin saberlo, los 
modestos maestros que erigieron 
nuestras residencias coloniales; de 
cuyas obras no diferirán en lo fun-
damental las que se deriven de nues-
tro análisis, ya que aquellos, obrando 
con clara objetividad hicieron "arqui-
tectura", y arquitectura "cubana"'...! 


